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Es natural 
La caída del gobierno ha sido 

geaeralmeDle acogida con agra­
do, sobre lodo la de Ferrándiz, 
que pasará á la liistx)ria conao ejem­
plo de minlslros malos. 

¿Qué hará Ferrándiz en el mi-
nislerio de Marina?—preguntaban 
las gentes de los departamentos 
hace un año. 

Asbía 6D fea pregunta ciertas es-
peranzas que los entonces amigos 
del ministro propalaban creyendo 
que seirealizáHan. 

Por deSgrHCia ecorrió lo contra­
rio. El general Ferrándiz no llevó 
al ministerio nadj» dentro de sí; y 
cuando llegó el momento de dar fé 
de vida, dft'eció al país, como cosa 
soya, el pi'oyeclo que confecciona­
ron los demás, las célebres refor­
mas de reorganización de los ser­
vicios, por las coales quedarían 
Cartagena y Gádi2 en situación 
por dettiái» ¿fê lidít̂ ble. 

Bajo la impresión triste de ver 
cerrado el «rsenal en fecha próxi* 
ma, proscripto de él el trabajo in­
dustrial y dlspprsós los obreros 
que fueron siempre depetídientes; 
del Estado, hemos vivido mochos' 
meses, viendo acortarse el plazo y 
acercarse la fecha falidica, el pri­
mero de Enero, el día aciago, que 
nada decía al ministro no obstante 
^bérselo hecho comprender con 
ios acentos de la sinceridad los di­
putados cartageneros, los repre­
sentantes de este munii'j pío y los 
mismos obreros amenazados de 
despido por virtud de lai anlipóli-
cas reformas, con las cuales se ha 
procurado el úlUmo ministro del 
ramo de Marina la caída menos 
•irosa f mati dî ra que puede te­
ner un consejero responsable. 
' No; üo decía nada ai antiguo co-
máRdante del «LepanLo» «se dia 
primero de afio que av̂ xQ âha; ese 
día en qoe se felicita á lodo el 

mundo y que iba á ser de infelici­
dad para los trabajadores Je este 
arsenal y del de CJádiz. La frase 
caño nuevo vida nueva» iba á ser 
para ellos una realidad dolorosa; 
mas Ferrándiz no repararía en esa 
circunstancia, porque en tal fecha 
caerían sobre su mesa de despacho 
tarjetas, cartas y telegramas lle­
vándole á mUes las felicitaciones. 
¿Y quién se acaerda, cuando se 
siente agasajado y en plena pose­
sión del poder, del pobre trabaja­
dor á quien de una plumada se de-
Jó sin pan, no solo—que ealo sería 
llevadero—sino en compañía de 
muchos cenlenai^es, á los que ten­
dría que disputar la posesión del 
escaso mendrugo que la industria 
particular le brindara? 

Por fortuna se han cambiado los 
papeles. No en la fecha marcada, 
no eñ el día temido; no en el ama­
necer negro que amagaba para 
esta población; no en ese primero 
de Enero tantas veces mentado en 
ministerios y en periódicos para 
bac«r comprender á Ferrándiz to­
das las desventuras que sus anti­
páticas reformas iban á derran^ar 
sobre millares de familias, sino 
mucho antes, se cambian felicita­
ciones entosiastas, se buscan las 
nrranos y a« oprimen, se dan enho­
rabuenas en tono placentero y son 
aceptadas con grande alegría. 

Pero no las recibe el ministro, 
ni las recibirá ya de nadie, porque 
el señor Ferrándiz ha caído llevan-
dose con ól los temores de que el 
día primero de Enero se quede sin 
pan y sin trabajo la ms^eslranza. 

Si ésta se alegra de ía caída 
¿puede darse nada más nalurai? 

A pmikl: dal tietope trnuBcarritÜQ j da 
IM d«M»p«rMau qw raitian do qae »• wl-
• • I'narto Actaró, la eitaacióa de ósta con* 
tinÚK IB misma. 

£8tá •! cae ó DO oa«, pero no acaba de 

Hüo hej qa* fiar mnefao «n «ao. 

MncLo mal faerte le etícontrálMi Maars 
S vino ni •líelo coa g^nerai aiombro. 

£1 «aliente mhiittrode Agriooltara, mar* 
qaég de Figaeroa, al dar foaeeióu al entran­
te le hit lecotneodado el personal. 
Y le ha dicho que en el tiempo escaso que 

lia recentado el ministerift ha tenido oea-
s¡6» de aarciorarse del buen eumpiimiento 
da la dependencia. 

No dndamoa que esta cumplía bien. 
Pereda que se haya enterado da mu el 

niarqnis de Figaeroa, de eso, si dadaroos. 
¡Si no ha tenido tiempo de antararsel 
¡Si ha sido minÍB|ro ocho días y se ha 

qaedado con el gnsto en la bocal 
Tanto tiempo deseando la cartera, y sa la 

dan an momento para qae la toqne y laego 
se la quitan. 

Eflo no está bien. * 

Dice nn colega qoe en el hospital de no 
«abemos dónde se le ha gangrenado an 
brazo á un hombre, por desidia. 

Puede ser. 
Aqal, donde hay casas de maternidad 

donde no se le da de mamar á los nifios, 
puede creerse todo. 

Ese aquí no reza con esta población. 
Conste. 

Aqnf no se haca la beneficencia de man-
tirijillas. 

Aun la oficial se hace de oaarpo antera, 
es decir completa, sin que tea motivo de 
raalamaciones. 

Los periódicos signen hablando de la ori 
«ir. 

Y dicen del gobierno qae tencírá vida efí­
mera. 

Mientras no se exponga al aire colado de 
las Cortes puede vivir tranquilo. 

Poto, ai abre la puorta del Congreso no 
llega al banco aznl. 

Y consta que este jalólo no es naastro. 
Lo diaeii por ahí los qae eonocan la debili­
dad dal Qabinete. 

Hombre... Un Puerto Arturo no es; poro 
¿no durará ese gabinete una semanat 

Pues entouoas... 

(eÍ!lKl®8I©A9ES 
Cataratas de Ignazn 

Las célebres cataratas del Niágara aran, 
hasta ahora, consideradas como las más 
grandes d̂ l mundo. 

Ksta fama, ain arabargo or* ,|̂ f)Ukdada, 
como han demostrado ceeieotei ^ex l̂oraoio-
n«s pnwticadaaen l« «neftc» dftl Igî asu^ 
ano dw los princlpalea «Auealas 4^ rio PK 
rana, y como s« dijo aqal ea an barmoso 
articulo de uno de nneatres raás ilastrados 
cotabofadores. , 

El Iguazn presenta en su curso interior 
dos grandiosas cataratas que miden unos 
cuatro mil metros de anchara, por nnos se 
tenta y nueve de altura, en tanto qae las 
del Niágara no patán de mil seiscientos y 
«asenta metros, tespectivaraante. 

£1 Iguaso nace cerca de la costa del 
Atláutioo en el Brasil y corre hacia el Sur 
formando an an baen trayecto la linea di-
visoris del l̂ aragoay^ Brasil y' República 
Argentina, y recorriendo una distancia de 
trescientas niil)as {^^xlinameota. 

La priqíai'a de las cataratas es conocida 
por «1 iioiabr%da «Salto del Brasil.» 

£1 agua se despafia desde una altara de 
79 metros, y daspoás de recorrer por un 
paisaje tropical sorprendente, vuelve á pre­
cipitarse en la segunda catarata, denomina­
da «Unión Americana», desde una eleva­
ción de 70 metros. 

Ambos saltos distan unas quince millas 
del punto en qae el Iguazu tributa su Cau­
dal del Paraná. 

£1 lio Igaacu, asi como su afluente prin­
cipal, el Carltibia, fueron conocidos por los 
eoropeos desde el afió 1903. 

Sin embargo, no se habla explorado mi 
uuciosa,naente «a corso basta 1903, en qoe 
Maqael Bernárdes, de Bueaos Aires, re-
Corrió sa onenca y reconoció las' cataratas. 

En ellas iiáy una cantldád'̂ édó^me de 
fuerza motriz, que algii¿ dfa será" apróre' 
chada. 

ApoestftB electorales 
De un periódico norteamericano: 
«Pomo es costumbre cuando hay eleccio­

nes, y mucho más bi son presidenciales, «o 
apostó conRÍderaÍ>lemente por todo el pafs, 
aunqae no tanto como otras veces, debido 
á la «eguridail que habfa del triunfo de 
Eooaevelt 

Sin embargo, se calcula qne en la veein • 
dad de Wall Street, la barriada de los bol • 
sistas, cambiaron de manos anos 2,600.000 
6 2.700.000 pesos. 

Dicese qae A. A. Housman et C* gapa-
ron 700.000 pesos. 

Aparte de las apaestas paeaniariaa^ las 
hubo, como siempre, del género excéatricq, 
por ejemplo: rapft rea I» molsiin, laa isejai; 
barrer la caite en traje do otiqMta, con­
traer matrimonio, divorciarle, cometer sui­

cidio^ eitq ,<(•, apostnr la vida á la élecdíin, 
y «obro todPi beb^r.» ^ 

Relate «wi«M,: . , 
Un perüdicod* Noevj» Yor)c ep^igiNi la 

«igaiealo Doti«i«« 
>*Litaefiora'J, Gtaj .,ool%l>rá„.ĵ  tP';»'<»íf 

«uiversario del anioidio de sa, eiH>oso to­
mando una inerte dq|ÍB 4ê jfffdo», •jPS''®. *•, 
aendió á tiempo y se la pudo v^y/tif.,,,, ,, 
- Charles Bonner se ahorcó en la sala de 
sn teasa. 

Dicen qae estaba muy melan<;óli< î 

Cabás aatomiviles 
En Paria han eoraonzadoá prestar aervi-

CÍO grandes oabaaautomÓTilea, que se atili< 
san para el riego de olgnnaa ealleSi 

ELHBiBEISOFRIIFlLIIIIS 
Cea Bo aparecer á la vUta eon tcid* att 

espaa tota realidad, et Terdaderiipi«Dte i u}' 
ponente la «oeaitión de laa «¡ibilateiioiafl. 

Píntense eon loa más Utriiooa <K>Í«'9S lo* 
cuadros más espelusnantWi 71>o «o ll̂ Tajrá 
á la visita dri manda lo mát dravátio^ y 
trágico de la miseria, qae no ettá tfgari* 
mente en la que se exhibe,y olfimoraai •loo 
en la qae ae disimala y ooul^, i . 

Doloroslalma impresión «anianea «Imáa 
CIDÍOO y deaereido, ômo ea e\ más egoísta, 
aMB Agons iamélioaa que acadeo, á lai d|s' 
triboeiOBoa da rancho», tocorroi y donati* 
voadotodaaolaaeti pero hay úleerik| más 
protundaa, sofrinaientos ináa astl4Q*# î *̂ *' 
sidadea máa apremiaotea «IMnídondo no 
se ba llagado á la deBpreQeoDiH|idB n«««w 
rlaparauoaentír \p, vorgtteíata, d<a ú po* 
bteea, para, ]m qa« no ioipli»i;a,r la oar^da '̂ 
recoger el socorro ^no á todot f* Ô roo* y 
que hasta b« perdido el ooooepto do 11* 
mosna. 

En esos hogares del obrero qae no pac 
deqaejarse de no tener trabî O, porque 
tiene ocupación constante, pero tan azi* 
giiamenta remunerada que no p(|*de «lean' 
zar á cubrir, no ya toda*, pero ni l»a más 
perentorias atencionet d^ 'a tamili*; do 
empleados da toda clase con pequeños soel ] 
dos en qae Bucede lo micnio, ahi et donde 
el cuadro de la espantosa miteria te pre' 
•enta con piás negros colores. AlU falta, si 
no el pan, el alimento nutritivo y oalien* 
te, el calzado, la ropa, el lecho, cuanto 
puede reparar fuerzas perdidas, defender 
de la intemperiei de la luurbosidad, de la 
anemia, de la consaqcióu, 

£1 niño, el enfermo, los aqelanos, la m u 

S 
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.••í?v.>"X»;,.T.)W> 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 517 

de I» Doobe era tan profundo, la TOI tenia an acento 
tan agado, que los olamoret podían may bien venir 
del oaatillo. 

.Vamos , todo maroha perfaotamente,—dijo el 
Manoo frotándose las manos. 

—¡Bebamosl—esolamó al Normandoto, qao oogió 
medio ft tientas la segunda botella, yaoasl vacia. 
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puerta del oaatillo; pero tengo la seguridad de que es- -
O a^nu y salvo. 

Esta notloia, mas que á ningooo de los dos bandi­
dos, pateóla dirigida ájptra persona de las presentes. 

Ua dábll grito stUdo'del otro ettremo de la sala in-
d M á FAuaheta que bido comprendida. 

—¡Allí esta mi madre!^pensó esta. 
Dospuet te inclinó baoía el nifio y le dijo algonai 

paiAbrai en voK baja. 
Uno de lot bandidot re reia estrepitosamente, 

IQi^ntrat el otro frunoia el oeflo oon aire dé dosoou-
fianaa, ' 

r-1 Voto á brlotl—esolamó el Normándote.—¿Te et-
tát burlando de noaotrot? fQu* nos importa que el 
granjero está vivo ó esté muerto? Lo qoe te pregunto 
es donde se bate el cobre: ¿et allá ala parte de la 
oftfka? 

--Yo... yo no te,—bslbuoed la mendiga,—que evl-
deatemente pensaba «o otra aota. 

—¡Bsonobal—dijo el manoo levantando el dedo para 
r̂ oom(M>dar atenoión. 

Oiauíe & lo lejot gritos prolongados, deigarradoret, 
COBO de una persona á quien se degüella. 
, Blimtlllo d*lJBreail distaba lo menos un eaarto de 
legua de la granja,, como hemos dloho; pero el sUenolo 

alegría al oír una confesión tan preciosa para él; pe> 
ro aquel movimiento de Júbilo ne fuá más que nn re 
láespago. 

Tenia que pensar en defender á Maria, awats* fâ * 
se á eosta de tu propia vida. 

La meaa sobre quo eataban las armas a* bailaba 
éolo á algunos pasoe dedistaaeU; pero DaiUei «o po­
día, á causa de las ligaduras deles pterMa, laftsarse 
eon bastante rapidei para «podeMnM deioaoi de los 
aables desenvainados que veifttatillav AJalut déla 
vela. .,. ,, ,.,:.(, •' .;,,, , ^ i 

Por fortuna sus breaos estaban Ubres, opao.bames 
d|oho. j arrastrándose por el suelo, notó que uno de 
loa ladrillos sobre que estaba tendido se moVia en su 
caja, y forcejeando basta eptangrentarse les dedot, 
coniignió arrancarle por oempleto. 

Provitto de aquella arma improvisada, pero formi­
dable, resolvió descargarla con todas sus fnerzaá con­
tra el bandido ti átte otaba aeoroartsá Ualla. 

/Fomadat isttaa dlipotlolones con lá rá l̂deá que 
eviglan las oiroanstanoias. 

Daniel, ya raát tranquilo, dijo porlo'Wjo á 
prima: 

—Confiad en mi. 
Bo aquel instante el Manoo se dlrftid baila eilos. 

su 


